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MARIANISTAS

XI

María, llena de gracia,
madre del amor hermoso
           Bulle en mi corazón un pensamiento bello, 

recito mi poema a un rey, mi lengua es ágil pluma de escribano. 
           Eres el más bello de los hombres, de tus labios fluye la gracia,

 porque Dios te bendice para siempre. Cíñete al flanco la espada,

 valiente, conquista gloria y esplendor. (...)

           Hijas de reyes vienen a tu encuentro, la reina, a tu derecha, con oro de Ofir.

           —Escucha, hija mía, mira, pon atención:
           Olvida tu pueblo y la casa paterna,

           prendado está el rey de tu belleza;

           póstrate ante él, que es tu señor.





                             (Salmo 45 [44], 2-5 10-12)

           El Salmo 45 es un canto de  bodas que nos lleva a pensar en María. La figura de la reina es esbozada con extrema finura. Está por abandonar el palacio del padre. Su encuentro con el marido representa el encuentro entre Dios e Israel, entre el Señor y cada uno de nosotros.
           El bello  retrato de la esposa es lo que nos evoca la figura de María. “Al rey le agradará tu belleza”.  Ella aparece “toda espléndida” adornada con una luz parecida a la que acompaña a la gracia. Siempre se ha dicho que la gracia supone la naturaleza; esa abundante gracia de María se asentaba en un rostro delicado, alegre y juvenil de María; unas manos limpias y abiertas para dar, un crecimiento armónico, unos ojos atentos a la vida, una ternura llena de fortaleza. Eso irradia María. Naturalmente ese cuerpo de María está cubierto con  “los ropajes preciosos de la reina que son la fe, la esperanza y la caridad’. Este icono de María modelado sobre el Salmo 45, se vuelve un canto a la vida, a la belleza, al amor. Es una, evocación sintética del sublime Cantar de los Cantares, en el cual todo converge hacia la eterna y siempre nueva profesión de amor: ‘Mi amado es para mí y yo soy suya”. María es, por excelencia, la amada de Dios.
Oración
           Te bendecimos, Padre, porque en Cristo, tu hijo,
nos revelaste el esplendor de tu gloria. 

 En María nos diste una señal bajada del cielo, 

 hecha de gracia y de belleza.
Concédenos andar, dóciles a la acción del Espíritu Santo, 

por el camino resplandeciente de la verdad.
María, Vida y esperanza nuestra, ruega por nosotros.
Compromiso de vida

Al caer de la tarde haré la cosecha de la jornada. Identificaré las palabras y las conversaciones con las que he hecho bien; con las que he hecho mal; los encuentros con personas que me han devuelto la paz; las acciones que han marcado mi día y con las que he puesto alegría en las personas y les he transmitido el buen ánimo. 
